
 
 
 
 
 “La vida está hecha del paso de los años. Cada 

año es un punto de crecimiento claramente 
identificable en la vida, la muda de otra capa de 
vida. Cada año nos aporta algo único y pide algo 
distinto de nosotros. 
Cada tipo distinto de año exige de nosotros 
fuerzas diferentes, nos proporciona dones 
distintos, nos posibilita diferentes clases de  

sensibilidades...La Cuaresma es una llamada a la renovación de un compromiso 
que quizá haya perdido fuerza por culpa de una vida más marcada por la rutina 
que por la reflexión. Después de toda una vida de monótona regularidad o de 
adhesión irreflexiva a los signos visibles de la fe, la Cuaresma requiere de mí que, 
como cristiano, me detenga un momento a reflexionar de nuevo sobre lo que 
está ocurriendo en mí. Me veo de nuevo en la tesitura de decidir si yo creo 
verdaderamente que Jesús es el Cristo y, si lo creo, si viviré en conformidad con 
ello cuando ya no pueda escuchar el canto de los ángeles en mi vida y la estrella 
de Belén haya perdido su brillo para mí... 
La Cuaresma no es un rito. Es un tiempo dedicado a pensar seriamente acerca de 
quién es Jesús para nosotros, a renovar nuestra fe desde el interior. Es el 
momento en que, cuando las aguas bautismales caen sobe el altar en la Vigilia 
Pascual, volvemos a la fuente bautismal del corazón para decir “Sí”, una vez más, 
a la llamada de Jesús a los discípulos: “Vengan y vean” (Jn 1, 39). Es el acto de 
reiniciar nuestra vida espiritual, una y otra vez renovada y reorientada. 
La voz de cada domingo de Cuaresma hace resonar en nosotros esa verdad tan 
antigua, probada y verdadera: “Si quieres ser discípulo mío, sígueme”; 
escuchamos lo que la voz de Jesús dice en la Escritura del compromiso. Y nos 
situamos en esa larga e interminable procesión de todos cuantos, a lo largo del 

tiempo, han emprendido el camino al Jerusalén de su propia vida con el Jesús 
que nos muestra a todos cómo llegar”. La cuaresma es nuestra guía al 'más' 
de la vida” 

Joan Chittister, “El año litúrgico. La interminable aventura de la vida" 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año XII. HOJA nº 338 -  Del 22 al 28 de Marzo de 2020 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C.., La visita al enfermo. Buenas y malas prácticas, PPC, 
Madrid 2018 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Edward Hopper, Moorning Sun, 1952  

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 

Beato de Liébana. 

“Sobre esta Tierra, los dos únicos misterios 
que nos permiten percibir, fugazmente, lo que 

puede ser la cara de Dios, son el amor y la 
belleza. 

Gabriel Matzneff 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Jn 9, 1-41. Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Frase Anterior: Jesús nos da el agua viva 

de su Palabra y nos llama a dar de beber al 

sediento. 

 

EVANGELIO (Jn 9, 1-41) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan  
 

En aquel tiempo, al pasar, vio Jesús a un hombre ciego de 

nacimiento. Entonces escupió en la tierra, hizo barro con la saliva, 

se lo untó en los ojos al ciego y le dijo: «Ve a lavarte a la piscina 

de Siloé (que significa Enviado)». 

Él fue, se lavó, y volvió con vista. Y los vecinos y los que antes 

solían verlo pedir limosna preguntaban: « ¿No es ese el que se 

sentaba a pedir?». 

Unos decían: «El mismo». 

Otros decían: «No es él, pero se le parece». 

El respondía: «Soy yo». 

Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. Era sábado el 

día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. También los fariseos 

le preguntaban cómo había adquirido la vista. 

Él les contestó: «Me puso barro en los ojos, me lavé, y veo». 

Algunos de los fariseos comentaban: «Este hombre no viene de 

Dios, porque no guarda el sábado». 

Otros replicaban: « ¿Cómo puede un pecador hacer semejantes 

signos?». 

Y estaban divididos. Y volvieron a preguntarle al ciego: «Y tú, 

¿qué dices del que te ha abierto los ojos?». 

Él contestó: «Que es un profeta». 

Le replicaron: «Has nacido completamente empecatado ¿y nos vas 

a dar lecciones a nosotros?». 

Y lo expulsaron. 

Oyó Jesús que lo había expulsado, lo encontró y le dijo: « ¿Crees 

tú en el Hijo del hombre?». 

Él contestó: « ¿Y quién es, Señor, para que crea en él?» 

Jesús le dijo: «Lo estás viendo: el que te está hablando, ése es». 

Él dijo: «Creo, Señor». 

Y se postró ante él. 

E C L S J E Ñ O E R A 

N O I E S E X N P L I 

I D S E C A V H O Y R 

Q U I U G I E E L O O 

S O E S A O S T D A L 

A R R D C E N A F E G 

R T O M O I C S N O B 

E S S S P E P O R A Q 

U E E I P H A U R Y A 

M A O S V P E R L C A 

D M S E S I O M O O . 

 

 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

 

 


